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Si bien en México existe un gran reto en cuanto a la
cobertura de la educación superior para asegurar el
cumplimiento de los principios de equidad y pertinencia,
pues su tasa del 20% se ubica entre una de las más
bajas el continente, se ha considerado ineludible,
además, el reto de la calidad. Las instituciones de
educación superior y los programas que ofrecen han
definido a la planta académica, esto es a su profesorado,
como el sustento de la calidad educativa, por lo que el
mejoramiento de la formación y desempeño de los
profesores ha sido uno de los ejes centrales de las
políticas públicas para el mejoramiento de la calidad
en este nivel de educación.
Por la importancia que tiene el pregrado3 dentro
de la oferta de educación superior, en este trabajo se
busca contextualizar, exponer y analizar las estrategias
de innovación impulsadas para enfrentar el reto de la
calidad en la docencia de pregrado mexicano.
El pregrado en el sistema de
educación superior
El pregrado en México es conocido
como nivel licenciatura y abarca los
programas de licenciatura uni-versitaria,   tecnológica y
la educación de este nivel que ofrecen las Escuelas
Normales o escuelas para formación de profesores de
educación básica, con duración generalizada de cuatro
años4. En la pasada década, con la creación de las
universidades tecnológicas y el impulso a la
diversificación de la oferta de educación superior, en
cuanto a niveles, en la mayoría de las instituciones se
agregó al pregrado el nivel de técnico superior
universitario o profesional asociado, formación
intermedia entre el bachillerato y la licenciatura cuya
duración es, generalmente, el 50% de lo que se requiere
para la obtención de una licenciatura.
La matrícula de este nivel de estudios en el ciclo
escolar 2000-2001, de acuerdo con el Programa
Nacional de Educación 2001-2006, era de  1,664,384
en licenciatura, 53,633 en técnico superior universitario
o profesional asociado y  200,931 en educación
normal, siendo atendida en instituciones públicas el
68.6% de esta matrícula y en
instituciones privadas el restante
31.4%, lo que representaba una tasa
de atención del 20% del grupo de
edad de 19 a 23 años, que estudiaban
 INNOVACIÓN  EN LA DOCENCIA DE PREGRADO:
EL RETO DE LA CALIDAD Y LA ACREDITACIÓN EN MÉXICO1
Elia Marum-Espinosa2
«Equidad con calidad; calidad con evaluación; evaluación
con rendición de cuentas; rendición de cuentas
con participación social»
Dr. Julio Rubio Oca
Subsecretario de Educación Superior
e Investigación Científica
Introducción
* Profesora y Directora del Centro para la
Calidad e Innovación de la Educación
Superior de la Universidad de Guadalajara,
Jalisco, México.24
Universidades n.  26 Julio-Diciembre, 2003
○
○
○
○
○
○
○
○
○
○
○
○
○
○
○
○
○
○
○
○
○
○
○
○
○
○
○
○
○
○
○
○
○
○
○
○
○
○
○
○
○
○
○
○
○
○
○
○
○
○
○
○
○
○
○
○
○
○
○
○
○
○
○
○
○
○
○
○
○
○
○
○
○
○
○
○
○
○
○
○
○
○
○
e n   l o s   6 , 6 0 0   p r o g r a m a s   d e   e s t e   n i v e l ,   e n   1 , 5 0 0   i n s t i t u c i o n e s .
Para atender esta matrícula cercana a los dos
millones de estudiantes, de acuerdo con la fuente
anterior, el pregrado mexicano en el ciclo escolar
referido contaba con 208,692 profesores, siendo el
28.9 % de ellos de tiempo completo, el 8.7% de medio
tiempo y el 62.4% de tiempo parcial o profesores por
horas (gráfica 1).
GRÁFICA 1
A pesar de que el personal académico es
considerado como el principal sustento de la calidad
institucional, son pocos los estudios existentes sobre
los profesores de pregrado en México, y no existe un
censo nacional, ni censos estatales sobre estos actores.
Algunos de los escasos estudios existentes señalan su
fragilidad, tanto por el relativo envejecimiento general
del profesorado, con más de 40 años promedio de edad,
como de su formación y cualificación. De igual manera
se indica el inadecuado nivel académico del profesorado
que atiende la educación superior en el país,   pues de
los profesores de tiempo completo sólo el 6% cuenta
con doctorado y 26 % con grado de maestría. Aunque
predomina la participación porcentual de profesores
que sólo tienen pregrado, este nivel ha ido sustituyendo
al de pasantes o con estudios no concluidos que tenían
un porcentaje no despreciable de profesores.
Podemos afirmar que de manera general, aun en
profesionales de la docencia. La planta de profesores
está formada por profesionistas (médicos, abogados,
ingenieros, economistas, etcétera , e incluso profesores
de educación básica) que, con base en sus conocimientos
y experiencia en el campo profesional,   se desempeñan
como formadores, pero su profesionalización en la
formación de pregrado (e incluso de posgrado) es escasa
y en muchas ocasiones ausente.
Resulta entonces claro por qué los objetivos y
estrategias de muchas de las políticas públicas se
encaminan a elevar el nivel académico de los profesores
y buscar profesionalizar la docencia de los formadores.
El perfil predominante del profesor es de corte
tradicional, centrado en la figura del docente frente a
grupo. Los profesores de la educación superior no se
incorporan, por lo general, a los programas de
movilidad entre las instituciones (...) son incipientes aún
los programas de movilidad de académicos a nivel
nacional e internacional, y son insuficientes las redes
que enlazan a los académicos por campos disciplinarios
o temáticos (ANUIES, 2000:94).
El trabajo individual y aislado es también una
característica generalizada del profesorado de la
educación superior mexicana, en uno de los pocos
estudios existentes sobre académicos se manifiesta que
«casi el 75% de nuestros entrevistados acometió sus
tareas sin relación con otros, de manera aislada y
relativamente solitaria. Los establecimientos (las
instituciones) no parecen haber guiado sus estrategias
de reclutamiento integrando grupos académicos, sino
agregando personas aisladas» (Gil Antón y otros,
1994:120).
El uso de las tecnologías de la información y la
comunicación para el desarrollo de la docencia es
escaso5, la concepción de formación integral no es la
guía del trabajo cotidiano de los profesores, por lo que
existe escasa o nula vinculación entre las funciones
sustantivas de docencia, investigación y difusión de la
cultura, y la mayor parte del tiempo laboral se reduce a
la impartición tradicional de clases y a la revisión de25
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tareas y exámenes, algunas  veces con asesoría para
resolver dudas, pero sin un programa integral de
tutorías.
El impulso a los modelos educativos y académicos
centrados en el aprendizaje, donde la docencia
tradicional expositiva es sólo una parte pequeña de las
actividades formativas que se necesitan  realizar,
requerirá de un nuevo perfil del docente del pregrado.
Se requerirán desempeñar nuevas funciones, como las
tutorías, la planeación y coordinación de experiencias
de aprendizaje en ambientes más allá del aula, la guía
en el tránsito escolar de los estudiantes, entre otras,
por lo que al reto inicial de profesionalización docente,
se agregan nuevas exigencias para impulsar y asegurar
la calidad de la educación superior.
De forma general, tal como lo señala el Compro-
miso Social por la Calidad de la Educación (2002), en
la baja calidad de nuestra educación intervienen, entre
otros, los siguientes factores:
 Enfoques concentrados en la enseñanza, que pasan
por alto las necesidades de aprendizaje del
alumno;
   desiguales niveles de pertinencia y relevancia de los
contenidos de los programas respecto a las
expectativas de las familias así como de los
sectores productores de bienes y servicios;
   existencia de profesores con perfiles inapropiados para
el adecuado desempeño de su función;
   débil motivación de la comunidad educativa hacia la
innovación;
  falta de instrumentos de evaluación integral y, en
general, un avance insuficiente en la cultura de
rendición de cuentas;
 formas de administración  predominantemente
burocráticas y   verticales;
   estructuras de gestión de lenta capacidad de respuesta
en las oficinas centrales y en los planteles
escolares;
   infraestructura insuficiente para el buen desarrollo de
la tarea educativa;
 insuficiencia de recursos económicos públicos y
privados destinados a la educación;
 poco interés y escasa participación social en
actividades de apoyo a la educación, la
investigación y la cultura.
Si bien este diagnóstico sintético se realizó para
todo el sistema educativo, el nivel de educación superior
y en especial la docencia de pregrado comparten las
debilidades y limitaciones señaladas.
El conocido estudio de la Organización para la
Cooperación y el Desarrollo Económico (OCDE) sobre
las políticas de educación en México, plantea la forma
en la que se integró la planta académica durante el
periodo de expansión de la educación superior:
tuvo distintas consecuencias: la calidad de la docencia
se vio afectada por debilidades serias en los
conocimientos disciplinarios y en las habilidades y
destrezas didácticas de los docentes. Al mismo
tiempo, la profesionalización se desarrolló por pautas
de tipo gremial y corporativo, supeditando a
negociaciones bilaterales con los sindicatos muchos
aspectos de la vida académica como el
establecimiento de cláusulas de exclusividad y diversas
prerrogativas   gremiales sobre las condiciones de
ingreso, permanencia y promoción del profesorado.
Resultado de este proceso fue el cambio gradual de
la concepción social de la actividad académica , que
pasó de ser una tarea con alto prestigio a una
ocupación profesional poco diferenciada de las otras
OCDE (1997:68-69).
Hacia una conceptualización de la calidad de la
educación superior
Como se ha planteado ya en otros trabajos (Marum
2002), el concepto de calidad ha emanado del ámbito
empresarial como un enfoque de la organización   hacia
el cliente, pero lo limitado del concepto cliente aplicado
a organizaciones no empresariales, en especial cuando26
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se trata de organizaciones que aseguran un derecho
social como la educación, requieren discutir y esclarecer
las particularidades que la calidad toma fuera del campo
de los negocios, para evitar traslaciones mecánicas y
aplicaciones no pertinentes.
La calidad en el ámbito de las empresas de servicio
se ha definido, de acuerdo con el pensamiento clásico
en los negocios dentro de la administración de la calidad
total (total quality management, TQM por sus siglas en
Inglés), como «un grado predecible de uniformidad y
confiabilidad a bajo costo y adecuado al mercado
(Edwards Deming). También como características que
el usuario reconoce como usuables o benéficas, es decir,
características de adecuación al uso que pueden
reconocerse en un servicio (Joseph M. Juran). De igual
forma se considera que calidad es el cumplimiento de
requisitos donde el estándar es cero defectos (Philip B.
Crosby) o también,   como el valor inverso de la pérdida
que un servicio causa a la sociedad después de haber
sido proporcionado (Genichi Taguchi).
La administración por calidad total (TQM) o
administración para la mejora continua constituye un
enfoque de trabajo que orienta los esfuerzos de todos
los integrantes de una organización   empresarial para
que quieran, sepan y puedan mejorar sus procesos de
trabajo y así garanticen que los resultados cumplirán y
rebasarán las expectativas de sus clientes o usuarios.
De ahí que la formación, capacitación y entrenamiento
de los recursos humanos de toda la organización, sea
una de las bases que sostiene la posibilidad de la mejora
continua y el enfoque y orientación del trabajo desde el
punto de vista del cliente.
Sin embargo, no se puede trasladar mecáni-
camente ni aplicar directamente el enfoque empresarial
a la calidad del servicio gubernamental, ya que aquí el
cliente final no es únicamente quien recibe el resultado
final del trabajo de la administración pública como parte
más visible del gobierno, sino que hay diferentes tipos
de clientes finales que complican el traslado del enfoque
empresarial a la esfera de las acciones públicas, pues
entre otras diferencias, los «clientes del gobierno», si se
pudiera hablar de ellos, no todos demandan
directamente servicios, son ciudadanos que tienen poder
de decidir quién o quiénes dirigen el gobierno, poder
que no tienen los clientes de las empresas, pues ellos
no votan para definir quiénes son los gerentes o quién
dirige la empresa. Tampoco se pude trasladar
directamente el enfoque del TQM al ámbito público pues
la lógica del mercado no es la que guía los servicios
que se prestan como partes de los derechos sociales de
la población, tal es el caso de la educación.
Si la calidad educativa, tanto de las instituciones
de educación superior, como del sistema que forman
no puede definirse como un cierto grado de
uniformidad y confiabilidad a bajo costo y adecuado
al mercado, ni como la adecuación al uso, o
cualesquiera de las definiciones del ámbito empresarial,
¿cómo se puede  conceptualizar la calidad de la
educación superior?
El concepto de calidad en la educación, particu-
larmente
en el ámbito de la educación superior, ha sido objeto
de grandes controversias. En la polémica sobre
calidad se han enfrentado distintas posiciones, desde
las que consideran imposible definirla o medirla,
debido a la complejidad  y diversidad de las
actividades académicas y   a la dificultad   del empleo
de aproximaciones metodológicas apropiadas, hasta
aquellas que consideran al prestigio en   abstracto,
como la mejor evidencia de la calidad de una
institución (Fresán y otros, 2000:79).
Además de la imagen o prestigio, también se
considera que la calidad se puede reconocer por los
recursos físicos y la infraestructura de que dispone una
institución, el prestigio o calificación de sus profesores,
las áreas de innovación que se incluyan en sus planes
de estudio, la aceptación de sus egresados en puestos
importantes, entre otras (Marum y Castro, 1998), hasta27
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quienes consideran que la calidad es como la belle-
za que se reconoce pero no se sujeta a reglas ni
mediciones.
Sin embargo, para la educación superior se han
hecho definiciones claras y precisas de lo que es la
calidad. Recurriremos aquí a dos instituciones
ampliamente reconocidas en este campo, una
internacional y otra nacional. La Organización de las
Naciones Unidas para la Educación la Ciencia y la
Cultura (UNESCO) ha definido a la calidad de la
educación superior como el requisito indispensable
para actuar con eficiencia y eficacia frente a las
necesidades de los actores sociales y las demandas de
propuestas capaces de incidir en los procesos sociales,
económicos, culturales y éticos. A su vez, la Asociación
Nacional de Universidades e Instituciones de Educación
Superior (ANUIES), ya desde1989, consideró que se
puede entender la calidad de la educación superior
como la eficiencia de los procesos, la eficacia en los
resultados y la congruencia y relevancia de estos
procesos y resultados con las expectativas y demandas
sociales.
La cualidad de educación como derecho social y
en particular de la educación superior como el nivel
más alto de los procesos formativos, queda de
manifiesto en estas definiciones, por lo que las políticas
públicas para el mejoramiento y aseguramiento de la
calidad, si bien han tenido algún antecedente en los
planteamientos empresariales, se han alejado
considerablemente de ellos. Así, tanto el Plan Nacional
de Desarrollo como el Programa Nacional de Educación,
consideran a la educación como la primera y más alta
prioridad para el desarrollo del país, por ello la calidad
de este servicio debe garantizarse, tanto por la
asignación de recursos adecuados, como por la
evaluación, seguimiento y rendición de cuentas.
Acreditación y certificación de la calidad
La evaluación y la acreditación en México han sido
planteadas como un mecanismo para fomentar la
calidad de la educación superior.   La búsqueda de la
calidad ha sido el tema, preocupación y meta
expresados en planes nacionales e institucionales desde
hace más de una década.  La necesidad de lograr una
mayor calidad de los procesos y resultados de la
educación ha sido también una inquietud planteada cada
vez con mayor intensidad, hasta el punto de considerar
que la calidad es un atributo imprescindible de la propia
educación; toda educación debe ser de calidad.
A escala mundial, la evaluación y la acreditación
son procesos reconocidos como medios idóneos para
el mejoramiento de los sistemas de educación superior.
Además, en el caso de México, al igual que en muchos
otros países latinoamericanos, los planteamientos en
esta materia se han venido haciendo con el interés
creciente de que éstos puedan responder a sus propias
circunstancias históricas, sociales y educativas.   La
preocupación por aumentar la calidad se mantendrá
en los próximos años, dada la importancia que la
educación superior tiene en el desarrollo económico y
socio-cultural de las naciones (Pallán, 1996).
Las nuevas políticas públicas de educación
superior en México, al tener en el centro de su acción
el logro y aseguramiento de la calidad, han puesto en
marcha mecanismos que sean capaces de responder a
los compromisos adquiridos en los Tratados de Libre
Comercio para la comercialización de Servicios
Profesionales y construir vías autosostenibles para el
mejoramiento de la calidad de la educación superior.
La acreditación de los programas académicos se ha
considerado como un medio para reconocer y promover
la calidad de la educación superior, por lo que la
acreditación de los procesos académicos, reflejados en
los planes y programas de estudio, en la aceptación de
los egresados y de los trabajos de generación, en la
consolidación de cuerpos académicos y en la difusión y28
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aplicación del conocimiento, han propiciado que en el
marco de la Comisión Nacional de Planeación de la
Educación Superior (CONPES) se creen comités
especializados en reconocer la calidad de los programas,
como es el caso de los Comités Interinstitucionales para
la Evaluación de la Educación Superior (CIEES), y han
llevado también a promover la creación de un grupo
especializado en desarrollar un esquema de estándares
de calidad, similar al ISO9000-20006    para los procesos
administrativos y de gestión académica en las
instituciones de educación superior.
Los Comités Interinstitucionales para la
Evaluación de la Educación Superior  (CIEES) han
evaluado más de 2,000 de los 6,000 programas
educativos y como resultado de ello han emitido
recomendaciones para la mejora de su calidad. En el
2002 realizaron un ejercicio de agrupamiento
considerando el estado que guardan para lograr la
acreditación, definiendo tres niveles: Nivel 1.
Programas con grado apreciable de desarrollo y
consolidación, cuya acreditación puede lograrse entre
1 y 2 años; Nivel 2. Programas con grado intermedio
de desarrollo, cuya   acreditación puede lograrse entre
2   y 3 años; y Nivel 3. Programas con grado deficiente
o muy deficiente de desarrollo, que no lograrán
acreditarse.
Estos esfuerzos buscan avanzar en un esquema
de acreditación y certificación compatible con el
existente en los países de América del Norte, y aceptado
por cualquier otro país con el que se tenga firmado o
se firme algún tratado de libre comercio; por lo que la
Secretaría de Educación, como responsable directa del
Poder Ejecutivo Federal, ha encabezado el impulso a
acciones y lineamientos que han transformado ya en
una nueva política pública hacia la educación superior.
El financiamiento adicional para las instituciones se está
articulando con la acreditación de sus programas, por
lo que la evaluación externa realizada por los CIEES   o
por organismos acreditados por el Consejo Nacional
para la Evaluación de la Educación Superior, A.C.
(COPAES)7, se está amarrando al resultado del
financiamiento gubernamental, lo que está generando
una tendencia adecuacionalista a los requisitos y
parámetros de la evaluación.
El reto de la calidad de la docencia en el pregrado
Como se ha señalado, el eje principal y el soporte
fundamental de la calidad en la formación de
profesionistas lo constituye la calidad y rendimiento
del profesorado, cuyas características y funcionamiento
presenta fuertes retos para el logro y aseguramiento
de la calidad. De acuerdo con la ANUIES (2000:94),
para atender las necesidades de formación y
capacitación del profesorado se han desarrollado, a
lo largo de las últimas tres décadas, diversos programas
tanto a nivel nacional como institucional, que se
iniciaron con el Programa Nacional de Formación de
Profesores desarrollado por la ANUIES en la década
de los setenta. En los últimos años la superación del
personal académico ha constituido el eje central para
el mejoramiento de la calidad educativa y se han
definido estrategias para la contratación de nuevos
profesores en las universidades públicas, lo cual se lleva
a cabo en la mayoría de los casos sólo cuando cuentan
con la formación idónea (maestría y preferentemente
el doctorado) para garantizar la impartición y el
desarrollo de los programas académicos con la mayor
calidad.
El Programa Nacional de Superación del Personal
Académico (SUPERA) y el Programa de Mejoramiento
del Profesorado (PROMEP) han apoyado la formación
del personal de carrera de las IES y la consolidación de
cuerpos académicos en cada una de las dependencias
académicas. Desde su puesta en marcha en 1994, el
SUPERA ha apoyado, en tres promociones (1994,1995
y 1996), a mil 596 profesores adscritos a las
instituciones afiliadas a la ANUIES con becas para cursar
estudios de posgrado. Por su parte, el PROMEP viene
apoyando la planeación del desarrollo de los cuerpos29
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académicos de las dependencias de educación superior
de las universidades públicas.
Los distintos programas gubernamentales que
crean las políticas públicas para la educación superior,
así como los diferentes fondos de financiamiento
alternativo al subsidio gubernamental a este nivel
educativo se han integrado en un solo programa, el
Programa Integral de Fortalecimiento Institucional (PIFI)
que como un nuevo contrato-programa impulsa la
planeación integral institucional y el mejoramiento de
la calidad.
Políticas públicas y políticas institucionales para el
mejoramiento del profesorado
El Programa Nacional de Educación 2001-2006 en el
marco de su objetivo estratégico «Educación superior
de buena calidad» establece que el gobierno federal:
-Promoverá una educación superior de buena calidad
que forme profesionistas, especialistas, científicos,
humanistas, tecnólogos y profesores-
investigadores capaces de aplicar, innovar y
transmitir conocimientos actuales,
académicamente pertinentes y socialmente
relevantes en las distintas áreas y disciplinas;
- Impulsará el desarrollo y la consolidación de las
instituciones públicas de educación superior;
- Propiciará la ampliación y el fortalecimiento de los
cuerpos académicos en las dependencias de
educación superior para incrementar la capacidad
institucional de generar y aplicar conocimiento; y
- Alentará la apertura de programas de posgrado de
buena calidad en áreas de interés local, regional
o nacional.
El Programa Especial de Ciencia y Tecnología 2001-
2006, determina que:
-Se impulsará el fortalecimiento de los programas
educativos a nivel posgrado que ofrecen las
instituciones de educación superior y centros de
investigación y se promoverá el desarrollo de la
ciencia básica y su asociación a la formación de
recursos humanos a nivel posgrado; y
- Se estimulará el intercambio académico y la integración
de redes conformadas por programas de posgrado
que articulen áreas de interés regional.
Ambos programas establecen entre sus líneas de
acción:
- La creación del Programa para el Fortalecimiento del
Posgrado Nacional (SEP-CONACyT), cuyo
objetivo es impulsar la mejora continua de la
calidad de los programas de posgrado que ofrecen
las instituciones de educación superior (IES);
- El fomento a la operación de posgrados
interinstitucionales en áreas de interés regional y
en áreas estratégicas del conocimiento que
consideren esquemas que propicien efectos
multiplicadores en la formación de científicos,
humanistas, tecnólogos y especialistas;
- La constitución del Padrón Nacional de Posgrado SEP-
CONACyT, para reconocer la buena calidad de
los programas de posgrado en sus niveles de:
especialidad, maestría y doctorado que ofrecen
las instituciones del país; y
- El otorgamiento de apoyos económicos extraordinarios
a las instituciones para vigorizar y asegurar la
mejora de la calidad de los programas de posgrado
que imparten.
El Programa Nacional de Educación 2001-2006
(PNE) plantea como objetivos estratégicos la ampliación
de la cobertura con equidad; la educación de buena
calidad para todos y la integración, coordinación y
gestión institucional. El objetivo educación de buena
calidad, tiene como objetivo particular: Fortalecer a las
instituciones públicas de educación superior para que
respondan con oportunidad y niveles crecientes de
calidad a las demandas del desarrollo nacional, y sus
líneas de acción consideran; fomentar que las IES
públicas formulen programas integrales de
fortalecimiento que les permitan alcanzar niveles
superiores de desarrollo y consolidación y que:30
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- Sean construidos mediante un proceso participativo
de planeación estratégica
- Identifiquen la situación que guarda la institución, sus
dependencias de educación superior (DES), los
programas educativos que ofrece y los procesos
de gestión
- Definan una Visión a 2006 de la institución, de   cada
una de sus dependencias y de sus programas
educativos
- Establezcan indicadores y metas a 2000, 2001 y a
2006 para cada programa educativo, dependencia
de educación superior (DES) y para el conjunto
de la institución
- Contengan un conjunto de proyectos priorizados y
consistentes con el PIFI, así como un conjunto de
estrategias para lograr las metas establecidas y
para mejorar y asegurar la calidad de los
programas educativos y procesos de gestión.
El PROMEP impulsa nueve líneas o estrategias
para apoyar el mejoramiento de la calidad de la planta
académica en general, no sólo del pregrado, aunque
por supuesto lo incluye. Estas estrategias son:
1. Reconocimiento a profesores con perfil deseable.
2. Apoyo a profesores con perfil deseable.
3. Apoyo a la reincorporación de ex-becarios PROMEP
4. Apoyo a la incorporación de nuevos profesores de
tiempo completo.
5. Apoyo a la conexión de instituciones a Internet.
6. Registro de profesores de tiempo completo en
cuerpos académicos.
7. Apoyo a la conformación de redes de cuerpos
académicos.
8. Apoyo a la integración de nuevos cuerpos
académicos.
9. Becas post doctorales en cuerpos académicos
consolidados.
El PROMEP considera que la calidad institucional
y en especial la calidad de sus programas, depende de
la existencia de una planta académica cuyos profesores
tengan el grado académico preferente, o al menos el
grado mínimo aceptable. Textualmente el PROMEP
considera que el grado preferente deseable en todas
las áreas y disciplinas es el doctorado, ya que éste
habilita para la plena realización de las funciones
académicas sustantivas. Ello incluye las disciplinas donde
la práctica de la investigación está menos extendida
internacionalmente y la habilitación mediante el
doctorado es más reciente. No obstante, dada la
carencia en México de programas doctorales en estas
últimas disciplinas y su incipiente tradición en
investigación, a los profesores de estas áreas con el
grado mínimo aceptable y que acrediten una producción
académica de alto nivel, transitoriamente se les
considerará como si tuviesen el grado preferente.
El grado mínimo aceptable es el que cumple con
la ‘regla de oro’ para la docencia (es decir, un grado
superior al que se imparte) y que habilita al profesor
para participar en un cuerpo académico en la
generación o aplicación del conocimiento. Para
programas de licenciatura el grado mínimo aceptable
es la maestría. Para programas de posgrado el grado
mínimo aceptable es el doctorado.
Los profesores están adscritos a Dependencias
de Educación Superior (DES) que pueden ser definidas
de acuerdo con cada institución; éstas generalmente
corresponden a una escuela o facultad, o a un
departamento o división o en algunos casos a un campus
completo. El PROMEP establece que en las DES que
imparten sólo programas de nivel 5 (profesional
asociado o técnico superior universitario) el grado
mínimo aceptable es la licenciatura. En el área de la
salud, para las disciplinas clínicas el grado mínimo
aceptable es la especialidad médica u otra
correspondiente; para las disciplinas básicas en esta área
el grado mínimo aceptable es la maestría.
En las artes y en las ciencias del deporte y del
ejercicio físico el grado mínimo aceptable es la
especialidad o la maestría
También el PROMEP realiza especificaciones
sobre el perfil deseable de los profesores de tiempo31
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completo, considerando el logro y aseguramiento de la
calidad institucional, el cual está definido por las
siguientes características:
  Tiene el grado preferente o el mínimo aceptable
determinados por su disciplina y por el nivel de
los programas de estudio que atiende su unidad
académica de adscripción.
  Desempeña funciones congruentes con su máximo
grado académico y con el plan de desarrollo de
los cuerpos académicos de la DES a la que esté
adscrita o asociada su unidad académica.
  Se ocupa equilibradamente de las actividades de
docencia, de tutoría, de generación o aplicación
del conocimiento, y de gestión académica.
  Desempeña sus funciones con eficacia y con
compromiso con su institución, su disciplina y,
sobre todo, con sus alumnos.
  Está integrado a un cuerpo académico o está
propiciando la formación de uno nuevo en su
unidad académica.
De igual forma, el PROMEP considera que un
programa educativo de buena calidad cuenta con:
• Amplia aceptación social por la sólida formación de
sus egresados.
•   Altas tasas de titulación o graduación.
•   Profesores competentes en la generación, aplicación
y transmisión de conocimientos, organizados en
cuerpos académicos.
•   Currículum actualizado y pertinente.
• Procesos e instrumentos confiables para evaluar
aprendizajes.
•   Servicios oportunos y pertinentes para la atención
individual y de grupo de alumnos.
•   Infraestructura moderna y suficiente de apoyo a su
impartición.
•  Sistemas eficientes de evaluación, gestión y
administración.
•  Servicio social articulado con los objetivos del
programa.
La proliferación de fondos de financiamiento
especial, así como la atomización de esfuerzos públicos
e institucionales, llevaron a integrar los esfuerzos del
gobierno federal en una sola estrategia denominada
Programa Integral de Fortalecimiento Institucional (PIFI).
El PIFI es una estrategia del gobierno federal para
mejorar y asegurar la calidad de la educación superior
pública mediante el apoyo extraordinario a proyectos
prioritarios, definidos por las casas de estudio en el
contexto de su misión, visión y de su programa de
fortalecimiento enfocados a la superación y al mejor
cumplimiento de los objetivos institucionales.
Esta estrategia-apoyo con financiamiento
adicional y por concurso programas de los siguientes
tipos:
• Superación académica del profesorado.
• Actualización y flexibilización de planes y programas
de estudio.
•   Evaluación curricular.
•   Incorporación de nuevos enfoques educativos flexibles
y centrados en el aprendizaje.
• Desarrollo de programas educativos de nivel 5
(Técnico Superior Universitario y Profesional
Asociado).
•  Atención a las recomendaciones de los CIEES.
•     Profesores visitantes.
• Atención individual y de grupo de estudiantes
(programa   de tutoría - programas compensatorios
/ otros).
• Orientación educativa y desarrollo humano.
• Desarrollo de hábitos y habilidades de estudio en los
alumnos.
• Incorporación de estudiantes en actividades científicas,
tecnológicas y de vinculación para fortalecer su
formación.
• Programas culturales articulados con los programas
educativos para la formación integral.
• Mejora de procesos e instrumentos para la evaluación
de los aprendizajes.
• Seguimiento de egresados/alumnos/empleadores.
• Fortalecimiento de la infraestructura de apoyo al32
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trabajo de los cuerpos académicos y de sus
alumnos.
• Operación de redes de cooperación académica (Red
de Recursos Bióticos).
• Ampliación y modernización de la infraestructura   de
laboratorios, talleres, plantas piloto, centros de
cómputo, de lenguas, etcétera.
• Fortalecimiento bibliotecario.
• Desarrollo de sistemas de información integral
(PRONAD).
• Consolidación de nichos de identidad institucional.
• Reorganización institucional/Reforma académica.
• Adecuación de la estructura orgánica/normativa
institucional.
• Formación-actualización de personal directivo.
• Ampliación y modernización de la infraestructura física
de la institución.
La calidad de la educación se ha convertido en el
principal objetivo y estrategia del gobierno y la sociedad
mexicanas. El 8 de agosto del 2002 se firmó el
Compromiso Social por la Calidad de la Educación,
entre los distintos niveles de gobierno y representantes
de la sociedad civil, tanto de organizaciones
empresariales como no empresariales. Este pacto o
acuerdo social fue considerado como
Una vía privilegiada para impulsar el desarrollo
armónico e integral del individuo y de la comunidad
es contar con un sistema educativo de buena calidad.
Para mejorar la educación pública y privada en todos
sus niveles y modalidades debemos crear una cultura
nacional que la identifique como el medio
fundamental para lograr la libertad, la justicia y la
prosperidad individual y colectiva. En este propósito
es indispensable aprovechar las valiosas aportaciones
que han hecho nuestros investigadores y expertos
en materia educativa.
Otra importante acción que incide en el
mejoramiento de la calidad es la innovación de los
esquemas de participación social en torno a las
instituciones educativas. Se trata de que todos
sumemos esfuerzos para fortalecer su papel como
agentes del cambio. De que todos participemos en
un ambiente de respeto y corresponsabilidad en el
que se valore la contribución de todas las
organizaciones de la sociedad, tanto del sector
público como del privado y del social. Con la
suscripción del ‘Compromiso Social por la Calidad
de la Educación´ damos un paso concreto para hacer
realidad la premisa de que la   educación es asunto
de todos. Éste es un compromiso del más alto interés
nacional en el que los firmantes asumimos
responsabilidades individuales y comunes para
transformar la educación en México. La Secretaría
de Educación Pública ratifica su compromiso de
elevar en forma permanente la calidad del sistema
educativo nacional.(Compromiso Social por la
Calidad de la Educación, 2002).
Innovación y mejoramiento del pregrado
Aunque existen diferentes estrategias para impulsar la
innovación y el mejoramiento de la calidad en el
pregrado, a nuestro juicio, luego de la estrategia para
el mejoramiento de la calidad académica y de la
capacidad de los profesores para promover el
aprendizaje,     son tres las más importantes y las que
tienen un lugar preponderante en las políticas públicas,
de manera especial en el PIFI.
a) Las tutorías
Los programas de tutorías o los docentes tutores son
uno de los instrumentos que empiezan a utilizarse de
manera generalizada para contribuir a disminuir los
índices de reprobación y deserción en las instituciones
de educación superior. Si bien estos programas ya
existen en muchas IES desde hace varios años, en la
mayoría de ellas se están haciendo los primeros
esfuerzos por implantarlos.
El PROMEP reconoce que para atender cabalmente
el propósito educativo de las IES es necesario completar33
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la formación de los estudiantes, asegurar su adecuada
inserción en el medio académico y propiciar su progreso
satisfactorio en los estudios; por ello los profesores de
tiempo completo (PTC) tienen la función de tutelar
individualmente a los estudiantes. Esta tutoría académica,
también llamada tutelaje, es fundamental para que los
estudiantes desarrollen los valores, los hábitos y las
actitudes que la sociedad demanda de ellos como
ciudadanos y profesionales; incrementen la probabilidad
de tener buen éxito en sus estudios.
Aunque la formación de valores es responsabilidad
de todos los profesores, son los PTC quienes
contribuyen especialmente a esta labor como parte de
su función de tutores.
La tutoría, señala textualmente el PROMEP,  es
práctica generalizada en las mejores instituciones del
mundo y es un elemento esencial para mejorar la
probabilidad de que los estudiantes tengan buen éxito
en sus estudios. La tutoría es aún de mayor importancia
en las IES mexicanas. La práctica universitaria tiende a
dar gran libertad a los estudiantes dentro de planes de
estudio flexibles y con mínima seriación entre cursos;
para aprovechar esta tendencia, el estudiante debe estar
preparado para diseñar y elegir su ruta académica, y
tener buenos hábitos de estudio y disciplina de trabajo;
las deficiencias de muchos de nuestros estudiantes en
este aspecto hacen que la orientación personal e
individual revista gran importancia, por lo que las IES
públicas mexicanas están implantando sistemas de
tutoría para sus alumnos.
Como tutor, el profesor de tiempo completo debe
guiar al estudiante en su incorporación al medio
universitario y académico; recomendarle prácticas de
estudio y disciplina de trabajo que aseguren aprovechar
al máximo los servicios que ofrece la institución, y
aconsejarlo para sortear las dificultades que se le
presenten durante sus estudios. La tutoría se presta
individualmente a todos los estudiantes desde su
incorporación a la universidad, según la necesidad que
cada estudiante tenga de él.
b) La introducción y desarrollo de las tecnologías de
la información y la comunicación en la docencia
El impulso a la introducción y uso de las nuevas
tecnologías de la información y la comunicación (TIC)
en la docencia y en general en las actividades de
aprendizaje de los alumnos, ha sido una estrategia
propiciada por las directrices gubernamentales y
fomentada por algunas de las instituciones de educación
superior, aunque todavía no se trata de una estrategia
generalizada.
Algunas de las  principales instituciones de
educación superior privadas, en especial el Instituto
Tecnológico y de Estudios Superior de Monterrey
(ITESM), han basado su reforma curricular en la
introducción de TIC en el trabajo cotidiano de la mayoría
de sus actividades de docencia, pero como se dijo, no
es una práctica generalizada en todas las IES.
También algunas instituciones públicas han
incursionado en esta vía de innovación. La Universidad
de Guadalajara (U de G) ha sido una de las instituciones
públicas pioneras no sólo en introducir TIC a sus
actividades formativas de pregrado y posgrado, sino
en instituir programas de formación de profesores para
este fin. El Programa de Formación de Profesores para
el Desarrollo e Impartición de Cursos en Línea incluye
no sólo el entrenamiento y capacitación de profesores
en el uso de plataformas instruccionales y en las
diferentes modalidades de comunicación utilizando
Internet, sino que incluye también incentivos salariales
adicionales a quienes culminen con éxito este programa
y desarrollen  sus cursos utilizando TIC en mayor o
menor medida.
El programa tiene tres fases alternativas o
modalidades que permiten cierta gradualidad en la
introducción de las TIC, según la vocación y capacidad
de los profesores. La primera alternativa denominada
modalidad presencial enriquecida, consiste en apoyar
a los profesores para que incorporen el uso de auxiliares
visuales o audiovisuales en sus clases y para que ofrezcan
a sus estudiantes asesoría, consultoría y foros de34
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discusión a través de Internet, y para que fomenten en
sus estudiantes la búsqueda, análisis y discriminación
de información en esta importante red. La segunda
alternativa denominada modalidad mixta, consiste en
formar a los profesores para que al menos una parte
de su curso (preferentemente la mitad) sea impartida
en la modalidad a distancia, utilizando plataformas
instruccionales con el diseño de cursos en línea. La
tercera modalidad es la totalmente a distancia, donde
se forma y entrena a los profesores para que diseñen e
impartan su curso totalmente en línea, ubicando en la
plataforma respectiva los materiales bibliográficos y los
apoyos didácticos necesarios, y asegurando la existencia
y administración de foros de discusión y el Chat.
Los profesores que de manera voluntaria se
inscriben en el programa y lo concluyen exitosamente
en alguna de sus tres modalidades obtienen un bono
único de estímulo económico a su trabajo adicional.
Los estudiantes también son entrenados, sobre todo
en la modalidad mixta y en la modalidad a distancia en
el uso de la plataforma correspondiente,  en la
administración del tiempo y en la forma de actuar en
un ambiente virtual de aprendizaje.
c) La flexibilidad  y actualización curricular y el
impulso al trabajo en redes
Ante la rigidez de los currícula y los problemas de
irregularidad en el tránsito escolar, al considerar a todos
los estudiantes con las mismas necesidades y
posibilidades académicas, así como las limitaciones para
incluir actividades en ambientes de aprendizaje fuera
del aula,   han llevado a promover una organización del
currículum que permita al alumno diseñar su propia
trayectoria y su propio ritmo dentro del plan de estudios.
Marcados los límites mínimos y máximos de
cargas académicas y duración de los estudios, los
estudiantes requieren el apoyo de un tutor o guía para
diseñar y realizar su tránsito escolar, ésta es una de las
nuevas tareas para las cuales se está preparando el
profesorado mexicano.
El aislamiento relativo de muchas de las áreas
formativas en las instituciones de educación superior
llevaron a que los programas de estudio se volvieran
obsoletos, poco realistas y con escasa capacidad
futurista, por lo que se ha promovido la actualización
curricular, incorporando a la visión y opinión de los
profesores, la de los empleadores, la de los egresados
y la de los representantes de la sociedad civil, elementos
de gran peso al evaluar con fines de acreditación dichos
programas.
La necesidad de romper la inercia y la tradición
del trabajo individual y asilado, también a llevado a
impulsar el trabajo en cuerpos académicos que
compartan temas afines de generación y aplicación del
conocimiento y de docencia, y a que estos cuerpos
académicos se vinculen y trabajen conjuntamente con
otros cuerpos académicos de su propia institución o de
otras instituciones nacionales o extranjeras, formando
redes académicas, para las cuales existen apoyos
especiales, sobre todo en las bolsas de financiamiento
y en los programas de movilidad y de profesores.
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Notas
1 La primera versión de este trabajo fue presentada como
Ponencia en el III SEMINARIO IBEROAMERICANO
«INNOVACION Y CALIDAD EN  EL SISTEMA UNIVERSITARIO».
Universidad de Concepción, Chile.  9-10 de Enero de 2003.
3 Denominado nivel licenciatura en México, a diferencia de otros
países donde se denomina licenciaturas a los programas que
forman profesores para los distintos niveles del sistema
educativo.
4 Cuando se trata de oferta de pregrado con curriculum rígido.
Cuando el curriculum es flexible, esta duración es promedio.
Existen instituciones que todavía tienen programas de
pregrado con duración de mas de cuatro años.
5 Esta característica es inferida con base en la experiencia
personal resultante del trabajo realizado con múltiples
instituciones públicas y privadas a través del Programa de
Educación Continua de la ANUIES.
6 La Subsecretaría de Educación Superior e Investigación
Científica (SESIC) ha conformado un grupo de expertos en
certificación de la calidad, denominado Grupo AIW2, para
desarrollar un ISO9001-2000 para las instituciones de
educación superior en lo correspondiente a procesos de
gestión, cuyos trabajos están en marcha.
7 Organismo no gubernamental (Asociación Civil), pero con
reconocimiento del gobierno federal (SEP) creado en el año
2000, pero cuyo funcionamiento inició en el 2002 y que tiene
como objetivo conferir reconocimiento formal a favor de
organizaciones cuyo fin sea acreditar programas académicos
de pregrado  de instituciones públicas y privadas.